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La Jnveníud Literaria 

N este momen
to me hallo en 
uno de esos apu
ros de los que 
no es fácil salir 
sin la ayuda de 
Dios. 

«Escriba us
ted el palique*, 
se me ha dicho. 

Tal orden, da
da con el impe
rio que siempre 
emplea el que 

manda, ha producido en mí el mismo efecto 
que un trabucazo á quema ropa, porque co
mo la providencia no me ha dotado de inge
nio, y la sección de este periódico, llamada 
Palique, requiere cierto gracejo, de que ca
rezco, natural es mi sorpresa y natural tam
bién la perplejidad en que rae hallo. 

Porque yo que he de decir 
que les pueda interesar, 
ni que les haga reir. 

Nada. 
Si les hablo de Cuba, he de referirme á 

los telegramas recibidos y que ya conocen 
los que leen periódicos: si digo que el calor 
80 va dejando sentir, ustedes exclamaran 
con desprecio, «buena noticia nos dá este 
pal iquero: si me ocupo del tiempo, no hay 
duda, que los lectores de este semanario se 
quedaran satisfechos, pues tal conversación 
es do tontos, según todos los autores, por lo 
tanto: 

Habré de invocar las musas, 
les pediré inspiración, 
y veré si esas señoras 
acuden en pelotón 
comunicándome ideas, 
porque, señores, sino 
punto final haré aquí, 
aunque me llamen buldoc. 

• * % 
Voy á hablar de la seguía, 

que mal año nos prepara; 
de que la harina está cara: 
que el que se muere, las lía. 

Que en este mundo maldito, 
el que no tiene dinero 
y se llama caballero, 
ó es un loco, ó un bendito. 

Que, según me han informado 
sus puertas el Circo abrió. 

aunque no lo he visto yó, 
pero así me lo hati contado. 

y me han dicho que Chicote 
es un cómico hasta allí, 

que ha gustado mucho aquí, 
y no le darán capote. 

Que la Placer, dá placer 
con su •voz y su gracejo... 
¡Ay, cuanto siento ser viejo, 
por conquistar su querer! 

Que la E.spejo es una vieja 

de esas que dicen.... no quiero 
decir lo que pienso, pero, 
la prudencia me aconseja 

callar, y callo y callo, 
aunque el callar me disguste 
y por hablar no me asuste, 
mas conviene hacer ol payo. 

Barta, es gracioso muy bueno, 
pero es hombre y hago punto, 
en fin, diré que el conjunto 
ofrecen un rato ameno. 

* 
* * 

De Maceo se sabe que está acosado como 
un lobo rabioso y me alegraré que le cojan 
en el lazo para saber que cara pone. 

Los negritos han avandonado las guajiras 
por el riñe, y nos dan cada disgusto que 
vale un mundo. 

Dejemos, pues, á esas gentes á cargo de 
nuestras valerosos soldados, para que de 
ellos nos den buena cuenta, y veamos lo 
que pasa por acá. 

Floridablanca, 
en sus jardines 
está contento: 
somos felices; 
habrá claveles, 
violetas, rosas 
y flores miles; 
habrá muchachas, 
que como huríes, 
nos embelesen 
y nos cautiven. 

En la Glorieta, 
que es gran paseo, 
las bandas tocan, 
se toma el f r e s 3 0 , 

se cuchichea, 
y se habla i-ecio. 

Allí los jóvenes 
y fiasta los viejos, 
bien se divierten 
en todo tiempo. 

* 

Nada notable 
puedo decirles, 
y por lo tauto 

dejo el pahque, 
aunque el hacerlo 
me sea sensible. 

E. BONET ZANITANI 

—Adiós, D.» Restituta. 
—Hola amigo D. Tadeo. 
—(¡Ay, si yo mo decidiera!) 
—(¡Dios mío, que hombre tan memo!) 

Cantares 

Corazón, dentro del ipecho 
quietecito te has de estar, 
si hoy desprecian tus amores, 
mañana los buscarán. 

Aquella golondrinita 
mensagera de tu amor, 
llorando me ha dicho hoy 
que no tienes corazón. 

Tu linda manecita 
pon en mi pecho, 

y verás, ángel mió, 
lo que padezco. 
Tú eres la causa 

de que sola y de amores 
muera mi alma. 

Piensa que por tí yo vivo, 
piensa que por tí yo muero, 
y cuando lo hayas pensado 
vuelve á pensarlo de nuevo. 

F . IBAÑEZ MAESTRE. 

Valencia, 23 Abril del 96. 

A X. 

Hay una morona en Murcia, 
citar su nombre no quiero, 
porque sería ofender 
á las murcianas sin cuento, 
que tienen rostros divinos 
y cuerpos muy hechiceros. 

Mas, hecha la salvedad 
que justísima la creo, 
os diré que esta morena 
tiene tal rostro y tal cuerpo, 
que la celebrada Venus 
de perfecciones modelo, 
siendo diosa es menos bella 
que la morena á quien quiero. 

Hiperbólico parece 
esto que afirmo y quo creo; 
pero con sus mismos ojos 
podrá mirar tal portento, 
el que paso por la calle 
vamos, que prenda no suelto, 
por que del aire que aspira, 
do la flor prendida al pecho, 
de' colorín que entre hierros 
tiene al balcón prisionero, 
hay veces. Dios me perdone, 
tengo envidia y tengo celos. 

Lástima que ella no sepa 
este amer que yo en mi pecho 
guardo como s u tesoro 
el avariento usurero 
puede guardar; ó si cab^, 
con nu i s caidado y recelo. 

El usurero,,alicuando 
cuenta j ' recuenta cl dinero, 
y goza, cuando aprisiona, 
con sus descarnados dedos, 
el metal, que es para el, 
su vida, su amor, su cielo. 

Pero yo, triste de mi, : 
que sin esperanza quiero, 
me contento con mirar 
el retrato que la he hecho 
y recuei'do gratas frases 
quede sus labios salieron, 
frases, que yo no repito, 
porque aunque cierto y muy cierto, 
no está bien que uno así mismo 
se eche á puñados incienso. 

J U A N ALMAGRO. 

(] \ \ T \ « 

No .serás tú el primor hombre. 
Ni yo la primer mujer, 
Que se quieran y se olviden 
Y s e vujlvan á querer. 

F . R. M A R Í N . 


